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DIARIO MURCIANO 
BinECeiÓNi CALLE DE VICTORIO, 3 3 . -?RECiO DENTRO Y FUER» DE MURCW, UM FESETB SL MES - N t e R O SUELTO, CIXC9 CÉHTíMIS. 

elojeria de l i Vera 

Lknpieza de un reloj Roskopí ó Ancora, l'§0 Ptas. 
Cuerda de ua reloj id. id. 1'59 » 
Eje do volante id, id. 3 » 
Limpieza d6 un despertador id. i » 
Un cristal para Rof.koid ó Ancora, id. 0'75 » 

MARIANO. VERA, PLATERÍA 80. 

NOTA. —Todas los composturas de esta casa se ealr 'gan con tar-
tarjeta de gisrantia <le - t l i a . O á "t;s:T<e® año?. 

Se empavonan relojes cumo en fabrica. 

— «o»— 

le r® ieaisca. 

Muy próxima la ópooü. ou que 
gl calor comenzirá á üQJatBO 
sentir, ta de nuestro deber dar 
la voz üo a 'er ta á nuestra pri-
i i l t ra autoridad popiiiar, .síobre 
la cria de cerdos qii« .se vieiis ba-
eiendo en algunos di'micilios d® 
]a capitií!, para 'qus á los agen-
tm municipal s dé laa oportuna.s 
órd«u9.«, á ñn ds que se corrija 
esa traasgresión dsl baado de 
buso gobieriio. 

Noches pasadas dlífaüri-iondo 
por la e.'ipital, nos dirif 'mo» (\ 
la Puerta de Cas.ti!ia, viéndonos 
obligado? á retroaeder á conse-
GUSDcia ds las enianaaíones pes-
lilenkes qua percibimos y que 
sin duda alguna [irocedian de! 
cieno que s» forma en las po-
cilg'ag. 

Esto que no se deb« iolerar 
en una ©iuiad como Murcia, p»r 
ssi" una sinenay.a constante i 1;> 
salud, tenemos la do-ígracia de 
qu9 se recita anualmñnts; ' vién
donos preoiisados á' llamar !a 
alone ón de la'J autoridades para 
que persigan t casbgnen con 
mano fuerte esas infraccionsts 
do la lej/, mas propiüs de los 
que habitan un aduar EÍricano 
que d« b s que forman t i r c -
<;in lario de una poblacién oivir 
1)35 íid a . 

En este paí?, donde las ompu-
lo8aM deelam.^cÍGU'S sobre la hi-
gi?>ne e s t a ñ a la srden del dia , 
olvidamos de lo indispensable 
por lo aGcesorio y nos entrel*-
neinos en prflponer á la Corpo
ración Muuieipal la adquisición 
dfi estufas desinfestanle.s, dejan
do relegados al olvido esos foeos 
in-\a!ul.)res fomoníados por la 

cria de resss «le cerda eu !a po
blación, que {Uiaden ssrvir de 
conductores sor bu.-̂ e del d'?sa-
r roHode nna epídonaia. 

E!.3períun()s pu»g, ^UQ nuGíira 
prisnsra autoridad local, *iu pér
dida de tiempo, adeptará las 
uiodidas oportunas que conJuz-
cau á eritBr eeconiinue trasgre
diendo la ley por rquí l ios qu^í 
iaiás atentos á sus conveniencias 
par t iculares , que á la higiona, 
no vacilan á ¡'spaldas ú.% las dií-
peaíciones a^talui ias eu conver-
tirda sexia Ci'pital de España^ 
en pe«dilenle suburbio. 

S e s e n t a itsi'€sÍRias 

Auuqu3 el Gobierno ru«o lo 
ocn Lii ruida(los5mQnt«_, para 
ev't r i í s graves complicaciones 
q u ' !c oc ?isionaria*!ii previsión 
do las d'sniáíi naeisn?», es ef i -
denie, y se eonfiíma por dife-
rcnt ís (or)ductos de au t tn t i c i -
dad indudable, que el celera ha
ca enormes «strfigps fn Rusia y 
Bumíiifca en exlaosión é intensi
dad. i¡eBí 4 los inaudito» esfuer
zos que se realizan para conte
ner su desarrollo. 

Lo prueba, adamas, una no
ticia reeibida d« Moscou que ha 
d t psoduelr general siausación. 

Treinta ««ñoritas doctoras en 
Rlídicina, cou objet® de faciÜ av 
á ios médicos el áascubrhnisnto 
de nu«vo!3 modos d© eombatir la 
aterradora epidenain, se han 
iüocu'ado el b.Tcü® del cólera, 
baoiéndosa encerrar iijmadiatfi-
in.enÍQen la fortaleza d« Álejau-

dro-
AJlí viven estas admirablein 

hti\.i jc\i'; quelan valerosanqeuio 

han inmolad* sus vidas en aras 
de la ciencia, oompletament© 
aidadas unas de ot ras , en cel-
das;3eparadas y sin coraunisa-
cí(5n con el exterior. 

Se sirven por sí mismas, y 
cousagran tedo el dia á estudiar 
el progreso do la enfermedad, 
anotando sus observaciones en 
euadernos, qu» luego serán do-
eumentosde valia in«stiraable 
para los módicos. 

A m dida que ©I cólera va 
d'Sírrol'á.ado m ellas isu acción 
de muerte, según vaa sintiéudo 
en sublime ©.ítQÍcidad qvte su úl
timo instante se aprox'raa, r«do-
blan su energí.!, se aplican lo? 
medieamentos ^n© creui mái 
efioaces, y eu seguida aootun 
«n sus cuadernos minuciosamen
te «1 más ng<sro aüvio ó la agra-
vaeián de su m»!. 

Fo!' í3Í «sio fuf'SQ poco^ otras 
treinta sañorítas ««tan diapufls-
tus á csntiuuar la exiKU'iencía 
t>u igual forma, ^í.coiuo es d® 
temer, sus antsc ísoras sucum
bid. 

No luij ptsiabr.isoot) qua ex
presar l,i a i ¡níraüiéu qtitó esta 
«bnegaf'i'V.i •-:]!! ciompl© ni p r i -
ced 'ute a . d mundo 
citMvüíico y Qtitre todos los 
habilanto.s de Moscou. 

i 

El duro S8¥ÍiIano.—Ta«i hora 
ds que no %Q bable más do la 
eüfernasdad d@ la raissrabla pe
seta. Yo dftbisra TaUr cinco 
v«c83 Uiás que sUa y su toda» 
partes se me disprecia, 

Ei doro a'icantia®.—Yo estoy 
harto de qu t ui9 sabfu y me re
t i ran. 

E l duro dssgasíado.—A mí 
ni «obarm® quitren. Eo cuanto 
m t v^n, m<s apartan. 

El duro f'ídso.—Coa'jpañaroí, 
la más ab.?©!uta igualdad reina 
j a entr» lodos nosotros. Todos 
padecemos mucho. Ninguno te
nemos valor, pu«? y* uada te
ñamos do «dur»»». 

Un duro buan», «rara avis». 
—¡AUo ahí! Aquí ©stoy yo, que 
cireují? boj ante por «! mundo 
sin dificultad. 

Todos los duros con duraza — 
¡Fuera ese cursi! ¡Faufagissfi! Sí 
RU S'":ñ0rít( "'•''"' >> «.'i-.-íV-ln tr ; r> 

vals más n 

mercado universal . 

EL GUAPO 
L« habreii visto mueha i ve- ' 

e«3 pasar Junto 5. vosotros y ha
bréis sentido ai oonterapiarle 
uua repugnancia irrtsistíble, 
púas su tipo la iiroduce á todo<. 

Su mirada altiva, pero d« una 
aitivf-K estúpida, es en e»trem» 
provocadora y predispnia ya en 
coutra suya; sua raodal-í» «a oa-
ractesizau por una areolaclóu 
cursi y riuiculaj su VGI entrecor
tada y do tono displiosiiite in
dican %\x orgullo fundado en 
eu una iguorancia grauda; y co
mo si esto^ rasgos fisonómícos 
fuaran poco para preduoir asa 
grisn repugnancia qu© háeia él 
se sif'nta, vienen á aumentar la 
."̂UH vestidur;>9. Vedl«: una gorra 
ó un sombrero se i- ja eaar so-
hí% la caja dereahn,, taniaudo 
qa«hacer verdadaro» equilibríoi 
ptsra 803t»)ní'rla á fin do que no 
ctiga al su*ií»; la ameriesna as 
corta, muy caria y es r-'cha para 
luüir así un cuerpo que paraca 
pnoorseixdb; el pwntálón %% <>,••-
lüd ) y a b o de piarnaai hastn lle
gar íi fa bota qu« «a estreoha da 
un modo exagerado p^ra hncer 
resal tar más la bota de taitón 
aifca.díj punta estrecha, en la quo 
se vé una pequafia puntara da 
chiros r\«gro r®saltandf> sobre la 
blancura del resto dal cak?do. 

Al andar, tal «8 HU afectación 
qna pareaa io hace easVáudo'e 
no pQco trabajo^ y pasu con fss 
niovimisnio por P1 lado vuestra 
y os mira o©n un dasprecio co
mo ú os pardonase l av ida . 

Es «1 tipo qu» no falla an los 
oaféa cankantas, en las tabiímass, 
y an ledaa laajuargas, princi-
pduiQute si hay nuijere* á las 
que dioa domina y enüenda , y 
á la« qu» maiírHtn. ctri una co
bardía que aaqu-a, pues no hay 
que ©Ividar que el guape, el ti
po ase qu3 cr«» todo sa i o deba 
á su físico y an t a él que lieüau 
queraudirsa los hombrai y las 
• iernentüa todo*H« la nafcurate-
üa a» un sar cobarda que sient» 
gran miedo por la, más ía i igni-
fieante oo*a. 

Lo híbréis podido obsírvar: si 
va por la ca!lí=i y un parro le la
dra muda e! Go'or y si as de no-
ehe comienza á Gorrr b - • 
sa vó á. salva de los coWu: 
can, para lueg® volvarsa }• ds-
tdrle: ¡Ay niño si ta cojo U lingo 
lo que liaría con «!..... da tu 
amo!» 

Bí está an juerga, lo prim9ro 
qu« baos ®s provacar, daeir qu® 
ru5 lu\y qui©n,ni nadi« qu« valga 
rnás que éi, que se come á ]®í 
niños crudo?;, paro ai sale uu 
hom 1 "~ "- temp!e de én t re la 
reu;-: 'guida se acobarda 

do: «Pero no sea T. primo 
compañíMo, pues todo h a «ido 
u n a broma». 

Y se queda rugiendo entr© ai, 
j prometioD^o vengarse «n la 

primara ooatión qjie eaouenire , 
y cuando halle daaprevanido al 
verdadaro val iente . 

Si marcha por la calla, inndta 
á todo el mundo, y si aiguiéti 1Q 
haca frantc, vuelva á arrepen
tí ŝ e y á dar disculpáis da va
liente.-. 

Má», en cuanto halla la oca
sión, aaeita una eabarda y trai
dora puñalada k quién frente á 
fraute la hijso quedar como lo 
que es, como uu miserable co
barda. 

Pu»s bian: uno do estos tipa», 
us!o de estas guapos, hsce dias 
en Madrid in>-uU4 «n uu tranvía 
á lodos los madrüaños, y uno de 
loa viajaros, un hombra de ener
gía la hií'a) callar. 

Méspüéi gl guapú p*ra ver -
garas d»l que 1« halóla extendido 
aula todos lo» viajaras el título 
d«! oobard®, llngiendi) una no-
blexa d t qua son inertpaces los 
guapo» la invitó A beber una 
copa come sañal da reconeiiia-
e ién . 

Y cuando el valiauta y eon-
l a J o caMpañaro de tranvía iba 
á panetrar @u la tabarna, el 
§Uttpo, demastró q̂ Ud lo era, la 
huudió la navaja ea «1 vientre. 
y deajíuás hizo lo que hacen ios 
guapss, l«s valiénies, huir por 
miedo no soio á la Jusiieía, sino 
por SI el herido podía ravolvtr-
sc . . . 

LlGRABS. 

E!. DIAEI0 MÜR€íJLNO 
Pei'iédico para todos 

una peseta al xn:«s en toda España, 

T A E I F A 

de hvs esquelas de dtíuacióa ó aai-
versaiMos. í.ia distinción de plana. 

Pías. Cts 

A do3 colutniaas. é S9 
Id. tres! id. . . 15 
Id. CU'a tro id. , . . m 
•p>í:'f5:í4 p U a a . . . m 

,t entera. . . . l i d 
R-ícordatorioscoa lutos. S 

ANUNCIOS 

Los iüsértos entre las noticias, 
"'^ -•••timos drt "'••''"••••- 'î »̂-? 

E 
Vic. 

UQístraCiC: 

AL BnNUTO 

Se íiaceo eu la imprenta de 
este periódico, desde dos pesetas. 
el ciento. 


